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Fritz Leutwiler y el déporté
Tiene 63 anos, représenta 55, maneja un
Porsche, habla sin rodeos ni ingeniosida-
des retöricas y el déporté es uno de sus
temas de conversaciôn favorito: tal es el
hombre que, desde 1985, preside el Con-
sejo de Administraciôn de la sociedad
anönima Brown Boveri & Cia., reciente-
mente bautizada BBC Brown Boveri S.A.
Hasta fines de 1984, Fritz Leutwiler ocu-
paba el sillon del présidente de la Direc-
ciôn general del Banco Nacional, en el

que habia ingresado 32 anos antes. Cus-
todio de nuestra moneda, se lo habia
bautizado «Fritz el Grande» o «el octavo
consejero federal». Muchos lo considera-
ban como el suizo mâs conocido en el

extranjero.
Fritz Leutwiler creciô a un tiro de piedra
de la BBC, al lado del antiguo terreno de
fdtbol del equipo de Baden. Desde su
casa podia asistir a todos los partidos.
Cada gol hecho por el FCB era ruidosa-
mente saludado por el canon que se en-
contraba en el jardin.
Pero a principios de los anos treinta, el
fûtbol no habia entrado en las costum-
bres de la buena sociedad. Aùn actual-

ces no estân a la altura de los salarios que
cobran. Un empleado que trabaja en una
empresa privada, no podria conservar su

puesto mucho tiempo en esas condicio-
nes».
Leutwiler se apresura enseguida a agre-
gar «que evidentemente es a los dirigen-
tes de los clubes a quienes hay que culpar
de esta situaciôn. Estân muy lejos de ser
todos brillantes 'managers' y no se distin-
guen tampoco por su sentido de respon-
sabilidad. habria que ocuparse mâs de los

jugadores. En el piano humano, creo que
hay que impulsarlos a hacer un aprendi-
zaje y no contratar 'aprendices' que no
aprenden nada mâs que fûtbol», anade
haciendo alusiôn al caso de Alain Sutter.
«En Suiza cada uno debe y deberia poder
adquirir una formaciön profesional».
Ademâs, habria que remunerar a los fut-
bolistas en funciôn de su rendimiento,
con un modesto salario fijo. Se considéra

que los jugadores deben ofrecer algo al

publico: «Deberian jugar mâs y darse
mènes puntapiés en las tibias. Al final de

cuentas, el fûtbol es diversion, un espec-
tâculo de cierta elegancia (Brasil, Fran-

mente, Fritz Leutwiler lamenta que no le

hayan permitido asociarse a un club:
«Perdi algo. Primero en la escuela y
luego en el liceo, el fûtbol estaba prohi-
bido. Jugâbamos al handball, porque no
habia otras posibilidades para los jövenes
inquietos que no se interesaban en los de-

portes individuales».
Para Leutwiler, el fûtbol permanece
como «el mâs hermoso y el mâs
fascinante de los déportés de equipo». Mira
todos los grandes encuentros transmiti-
dos por television y se comprô una video-
casetera antes del campeonato mundial
de Méjico.
Pero Leutwiler dice estar decepcionado
de los jugadores suizos: «Sus performan-

Leutwiler futbo-
lista: con 63 anos
todavia en plena
forma (a la derecha

ex Consejero
federal
Kurt Furgler)

cia), y un placer estético».
Los promotores, que calculan los costos y
los resultados, desconfian de los dirigen-
tes demasiado preocupados por los nego-
cios y no lo suficiente por el juego. La
gestion deplorable que soportan muchos
clubs desencadena una reaeeiön en serie

(pérdida de espectadores), un circulo vi-
cioso muy dificil de romper.
Leutwiler sigue atentamente los grandes
encuentros de atletismo en la pantalla
chica. En cambio, no soporta mâs las

competencias de esqui: «Es un verdadero
circo. Estoy cansado de ver siempre las

mismas imâgenes y de escuchar los mis-
mos comentarios. Estoy hasta la coronilla.
Pronto veremos a los competidores des-

calzarse a toda prisa, sobre la linea de 11e-

gada, para hacer alguna propaganda».
Leutwiler no es un fanâtico del aerobismo,

pero nada mucho y utiliza sus cualidades
de «medio-campista» en el fûtbol, en el

puesto de ala derecha. Le gusta también
andar en bicicleta (de carrera) «porque es

elegante». Pero, sobre todo, juega al golf.
Miembro del Club de Zumikon, tiene ha-
cia ese juego una actitud diferente de la

mayoria de los golfistas, actitud caracte-
ristica de su testarudez. «No soy un enlo-
quecido del golf, que se toma el juego
demasiado en serio. No me gusta tener por
companeros a jugadores exaltados o colé-
ricos. No tengo ninguna gana de arruinar
mis fines de semana irritândome a causa
de un juego que se supone debe ser un
esparcimiento. Por eso, a menudo prefie-
ro sentarme en el jardin y abrir un libro,
mejor que ir a jugar al golf los domingos».
En Suiza, el golf es siempre un déporté
reservado a la elite, se lamenta Leutwiler.
El ambiente sobre el «green» es muy
diferente al de los Estados Unidos. El golf
no deja de ser un déporté fascinante del

que Leutwiler reconoce las cualidades:
«Es un juego pedagögico porque es
imprévisible. A menudo uno se encuentra muy
lejos, atrâs de los otros, y al instante si-

guiente puede tomar la delantera, sin 11e-

gar a saber nunca porqué ni cömo».
Leutwiler no escatima elogios cuando habia

de déportés de equipo: «Se aprende a

integrarse en el seno de un grupo donde
quedan abolidas las barreras sociales e

ideolôgicas». En cambio, se indigna cuando

ve a jövenes explotados sin miramien-
tos que a los treinta anos estân invâlidos,
es decir «olvidados». Y ello porque no
estân preparados para convertirse en
vedettes con un cachet extraordinario, a
menudo mal aconsejados, es decir em-
baucados. «Los jugadores deberian ser
tornados a cargo por instructores, perso-
nas desinteresadas, que pudieran guiar-
los, como un padre benévolo o un tutor.
Esto me parece esencial». A sus ojos, ahi
estâ todo el problema del déporté de
competencia asi como uno de los mâs

graves errores cometidos por los dirigen-
tes de los clubs, lo que empana la imagen
del déporté y de sus estrellas. «Lo que
me interesa ante todo, es en qué se con-
vertirân esos jövenes atletas, lo que se ha-
ce por ellos y por su futuro, a fin que es-
tén en condiciones de adaptarse a una
vida nueva».

Walter Lutz
(extraido del Semanario «Sport»)
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